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Principio del formulario

Final del formulario

UNA PRÁCTICA BEFEFICIOSA

La huerta en casa

Los vegetales siempre son más sabrosos si los cultivamos nosotros mismos, a la vez, nos resultan más económicos que si los compramos en cualquier establecimiento. Para tener una huerta solo es necesario un espacio soleado, herramientas para preparar el terreno, los vegetales y regarlos con frecuencia. Cada vez son más las personas que vuelven a la siembra en el hogar.
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Una huerta se puede hacer en casi cualquier lugar, y en todas las estaciones del año. Por gusto, autoabastecimiento o para empezar a comer sano, son algunas de la razones que hacen que cada vez más personas se animen a poner manos en la tierra y comenzar su propia huerta. 
Para empezar se debe elegir un lugar que reciba sol la mayor parte del día y que tenga reparo de los vientos. Luego se debe preparar la tierra y dividir los espacios donde va haber plantación y donde se podrá circular.
Al momento de armar los canteros es recomendable que sean elevados -desde 20 cm hasta 70 cm en caso de tener mascotas-. Para esto, se arma un cajón con tablones de madera, ladrillos o cemento, con un ancho total de 80 cm y hasta 4 metros de largo.
Una vez preparada la tierra, se puede empezar a sembrar los vegetales ya sea mediante semillas o plantines. Por último, es fundamental tener en cuenta el riego, para eso es indispensable tener agua "a mano", ya sea con regadores o instalación de riego por goteo. 
Lo orgánico
Huertas hay muchas pero si la idea es nutrirnos de una manera más sana y ecológica lo ideal es una huerta orgánica. 
Una huerta orgánica es sinónimo de agricultura ecológica, ya que no se requieren muchas herramientas, ni productos químicos en todo el proceso de cultivo, recolección, manipulación y conservación. 
Todos los productos que se utilizan como fertilizantes y plaguicidas son de origen natural. En este sentido, se emplean métodos como la rotación de cultivos, enterrado de los rastrojos para reutilizar sus elementos nutritivos o quemarlos, si existen enfermedades. 
Una huerta de este tipo puede ubicarse en un balcón, terraza, techo o pared, estando la cantidad de producción supeditada a la superficie cultivable. Las huertas urbanas además oxigenan la ciudad y mejoran la calidad de vida de su dueño, ya que se transforman en una actividad terapéutica.
¿Qué plantar y cómo?
Siempre es buena época para armar una huerta, pero hay que considerar a la planta -las hay de y para todas las estaciones- y que todas florecen en octubre. Depende de cómo se combinen si se benefician o no, se dará el poder de los intercultivos. Por ejemplo, la menta es amiga de la frutilla, manzanilla, papa, lechuga, tomate y enemiga de la ortiga. El romero es compatible con el repollo, la salvia, zanahoria, lentejas, pero es desfavorable combinarlo con el tomate y el maíz. (Ver cuadro)
Cómo cuidar la huerta
Luego de llevar a cabo la siembra, debemos seguir trabajando en la huerta controlando que el suelo siempre este limpio de yuyos y húmedo. Asimismo, es importante controlar la presencia de plagas en las plantas. Luego, sólo vendrá el tiempo de cosechar y disfrutar de una mejor alimentación directo desde la huerta al plato.

Consejos
-Las que menos cuidado necesitan son las de ciclo corto o las hortalizas de hoja.
-Está bueno intercalar entre las plantas a una flor o una aromática, para que la flor atraiga a los polinizadores y la aromática la proteja de los insectos del aire.
-Morfológicamente las plantas no deben ser iguales, porque si no consumen los mismos nutrientes. Una buena combinación: remolacha y lechuga; zanahoria y radicheta.
-Hacer un compost para alimentar a la huerta.

Las mejores hortalizas 
• Lechuga: Ocupa poco espacio y, según las variedades, se cultiva todo el año. Puede sembrarse en almácigo o directo en el lugar definitivo, para luego ralear. Al cosechar, puede cortarse la planta a ras del suelo o sacar las hojas externas. 
• Acelga: Se cultiva todo el año. Se obtiene a partir de semilla en su lugar definitivo. Se cosecha la planta entera, cortando a nivel del cuello. 
• Tomate cherry: Se cultiva en la primavera y el verano. Si bien se inicia de semilla en almácigo, es aconsejable adquirir plantines de viveros. A pleno sol darán abundante flores y luego frutos. Para mantenerlos sanos, evitar plantarlos en rincones con poca circulación de aire. 
• Perejil: Su aroma penetrante ahuyenta infinidad de insectos dañinos. Se siembra desde semilla, en tierra removida. Tarda casi un mes en germinar, a los dos meses tendremos plantitas que podrán cortarse desde la base y rebrotarán constantemente. 
• Ciboulette: Es de rápido crecimiento. Se planta en tierra suelta y bien abonada. 
• Albahaca: Se siembra únicamente en la primavera para obtener plantines y trasplantarlos a la maceta al mes y medio. Necesita suelo abonado y drenado.

